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Mm. 13. MÁTÁRÓ. — SiBABO 5 DE OCTUBRE DE 1879. AÑO 1 

EL ANUNCIADOR 
Semanario de amincios y noticias. 

PRECIOS DE SUSCRICION 

En toda España al mes. 
Números sueltos 

2 rs. 
'4 cuartos. 

A N U N C I O S 

A los suscriitores. 
A los no suscritos. 
Edictos y remitidos 

REDACCION Y ADMINISTRACION : CALLE'SAN JOSÉ, NÚM. 34. 

. i mrs. linea corta, .gì— — larga. .12 — — corta. 24 — — larga. 
. 18 — — 

— CALZADO cosido á máquina. (Véase 
el anuncio Ganga Permcmenie). 

— MÁQUINAS ESCUDER. Sucursal en 
•esta ciudadj calle de Barcelona, Ŝ. 

BRAGUEROS. — Fábrica de Marcelino 
Oasillanis, calle'Camino Nacional núm. ̂ 9. 

MUSEO de 'figurasde cera.—Estáabierto 
todoslos dias en el Salón de ia Galle Jvíueva 
>desde laŝ ffuá Iftî iiftlítente iii^to.i — -

ADYERTENCIi. 

Fmido el primer trimestre de su publica-
•cion, «El Anunciador» ha creido prudente 
y oportuno hacer una modificación en el 
,precio de suscricion, á fin de tener mayor 
•economia los Sres. anunciantes. 

Creemos que por el módico precio de dos 
realesal mes,-no dejarán de continuarse á la 
lista de suscritores todos aquellos mata-r-o-
neses amantes de la publicidad en materia 
de dar á conocer sus artículos; confiando, 
por nuestra parte, que todos nuestros patri-
cios cooperarán ai sostenimiento de tan im-
portante publicación., única en esta ciudaiá 
•dedicada á tal objeto. 

De este modo, todo industrial ó comer-
•ciante; pw poca importancia ó por mucho 
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que carezca de recursos, hallará en «El 
Anunciador» el medio fácil y económico 
de darse á conocer al público por medio 
del anuncio, cosa indispensable en el siglo 
que corremos tan amante de la publicidad. 

Si merecemos, pues, la aprobación de 
nuestros compatricios, quedarán recom-
pensadas las aspira-cioíies <ie 

LA REDACCIÓN. 

La finida semana, la Providencia nos fa-
voreció con fuertes lluvias y «erios altercados 
en sitios pTíblicos. 

Si bien los torrentes y rieras, á pesar de 
bajar cua-l pocas veces se vé llenos de bot-e 
en botê  no hubo ningún desborde. No su-
cedió asi en los altercados públicos. 

Por cuestiones de faldas, en la calíe de Bar-
celona, despues de palabras, pasaron á hechos 
dos mozalvet̂ s, entrando en una zapate-
ría uno de ellos, y con una herramienta del 
oficio, echó á correr tras su contrincante, el 
que lo hubiera pasado mal á no haberse me-
tido en la casa de nuestro segundo Teniente 
de alcalde que á la sazón hacia poco habia 
sahdo, dando un Tegular susto á su esposa 
y sirvienta. 

En la misma calle á ciencia y paciencia 
de varios espectadores y vecinos, disputaron 
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